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ACTUALIDADES 

Tres mil milloaes de pesetas acu­
dieron ayer al empréstito emitido 
por el GobierüO; tres mil millones 
partidos que no tenían aplicación. 

Hay que felicitarse de que exista 
, dicha suma eü España, pero también 
fse presta el suceso de ayer á hondas 
(Consideraciones. 

¿Por qué acude el dinero á los em­
préstitos y no á fomentar la agricul-
tu^-o y las industrias del país? 

Porque ei Oobierno ofrece el inte­
rés del empréstito libre de tributos, 
de gabelas y de invsstigadores y 
además no hay riesgos de inunda­
ciones, sequías y otras plagas que 
'devastao los campos. 

• Seguramente que esos grandes 
•capitales acudirían á la agricultura 
fecundándola, si en ella enoontra-^ 
xan las garantías y el interés que 
tiene el empréstito»' 

Pero los Gobiernos no se ocupan 
íde ese magno problema; por el con­
trario, abruman de tributos á la agri-
•cuitura y á la industria y por ello 
no concurren los capitales á desarro­
llarlas. 

Tres mil millones aplicados al 
fomento de la producción agrícola, 
bien podrían ser la verdadera rege-
ración de España. 

^ e « l í i | ¡ r POÉTICA 

ti CA^ÍDIirBFcARLOS ? 

í ln Yuste, en la pobre cama 
fde una pobre habitación 
¡alumbrada por la llama 
ÁQ un candil, medio velón, 

soñando está Carlos Quinto 
.. que en un duelq personal, 

vé á BUS pies, en sangre tinto, 
di rey francés, ek rival. 

Be incorj^ró de ira loco. 
'•'Mas pasó an viento sutil 

que mo'7Íó la luz un poco 
del veión, medio candil, 

y, tosiendo, con cuidado 
fse arropó el Emperador, 
-por si aquel aire colado 
puede más que su valor; 

y—«¿por q>a4 el cielo consiente— 
dice el héroe ya febril— 
que mate é todo un valiente 
|g que ac apaga un candil?» .}, 

B. de Campoamsr. 

HADmolTL DÍA 
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á cuento la respetable persona del Sr. Canale­
jas. No creemos H0<?otro8, Como cree el órgano 
de cámara íúsionista, ó séase «El Correo> de 
letreras, que vaya el tribuno de traspiés en 
traspiés en derechura á la catástrofe. No. Aun 
que D. José Catialejas respiía una atmósíera 
Que no e*i la de la realidad, su mirada tiene, 
sin embargo, bastante penetración para que 
dejen de escapársele, aunque se los velen un 
tanto los odios y las pasioncejas de algunos de 
sus amigos de hoy, que fueron sus enemigos 
de ayer, y quizás lo sean de mañana, ísi el ma­
ñana no es el triunfOi, ciertos del;alle8, y auu 
ciertflfl letíciotjes í̂ üe ho pueden ocultarse ni 
aun al espíritu más vulgar. Las alianzas con 
que ha sonado son rosas de un dia, son como 
el heno, «á la mañana verde, seco á la tarde»; 
son nubes aparatosas, que oscurecen el aire, 
atruenan loe espaoios, los ilurain^h, Cf*n e«M 
cárdeno» rí^spland'tíréá, y |)ásári; y si llegan á 
deBidargat no representan al rio que fecunda, 
sino al torrente que destruye. 

I Todos los esfuerzes, todos loa prodigios de 
habilidad, todos los arranques de] tribuno, 
todos los toques agudos del Sr. Canalejas en 
Valencia, representa lo quo la prensa local, 
incluyendo la aliada, viene diciendo efito.ii 

I días, na(Ía ent^e dos platos. ¿Qué Se hicieion 
i'oa diez mil hombres que le aclamaron á la 
llegada? Trescientos escasos, entre amigos 
particulares y políticos, le despidieron; ¿cómo 
tal hecho, que tiene incontrastable elocuen­
cia, había de pasar inadvertido para el gran 
orador? ' 

Y no ha pasado. En Castellón ya parece íf uo 
el torrente se ha éohvurlldir» fca ño; ya son me­
nos ag\idos \m tonos; ya mira más á lo que ha 
8Ído y es, que á lo que fué; recuerda de Mar-
tos su democracia y no olvida BU moaarquis-
mo, ni casi lo3 deberes que le impone la ho­
nesta distancia. Cierto que el medio,, el ambien­
te de Castellón es diferente del valV(Vi>;!ahb¡ ttí 
Valencia domina el freCí'árió al repubUcano, | 
sucede ea Oaíteltób al í-evés; Blasco, aparte de 
B«8 méritos literarios, si es algo en política, es 
la pasión, oiega, desatentada, avasalladora; 
Gasset es otra cosa, es sereno, correcto, juicio­
so; y como D. JOB« es, como todo hombre, 
una inteligencia sertida por órgan.os-, y feíl eg-
tos órganos aparecen prpd'úmínahdo excesiva­
mente los nerv'óé, se ifapresioua según lo que 
le foé^ ,̂tes Blasco? Pues entonces la oratoria 
del Sr. Canalejas recuerda á la de Dantón y 
Robespierre. ¿Es QassetV En esa caso sus to­
nos son graves como 1-JS de Azcárate. ¿Es el 
canónigo Marín? En tal circunstancia se reve­
la con el fuego del doctor estático. ¿Que esto 
dice poco en pro de la estabilidad dé pensa­
miento del Sr. Canalejas? No; no es cuestión 
del pensamiento, es de nervios; ¡picaros ner­
vios! 

• — PEÑAFLOR. 
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LA LIBERTAD 

Van resultando ya algo empalagosos los 
, platos canalejistas, pero ¡qué caramba!, de no 
•• «yuñar, no hay más remedio que meterse en 

el estómago los únicos alimentos que tiene 
uno á su disposición. 

El tema clerical, que se acechaba por los 
periodistas con motivo del recuento que venía 
practicando el Sr. Moret, como acecha el caza­
dor á la liebre, ha dado fiasco, y á todos se les 
janíoja que se armó demasiado ruido para tan 
pocas nueces. 

Bien se ha visto que lo de las intrusiones, y 
lo de los acaparamientos y las competencias 
industriales, y todo eso de que se nos hablaba 
cual si España estuviera sobre un volcan que 
vomitara frailes descalzos, sin otra misión que 
la de ponerse las botas á costa del pais liberal, 
Jué uno de los muchos fantasmas que entre 
nosotros se estilan para espantar á los espíritus 
timoratos. 

¡Valiente arraigo tendrían unas intitucio-
nee, unas libertades, una democracia; bastan­
te desarrollo unas industrias, y sólidas bases 
un sistema de enseñanza, que se conmovieran 
y peligraran al solo impulsa tie diez mil frai­
les! No; eso no se puedo sostener. Más real, 

' touchísimo máe real y efectivo era el empuje 
* de los sesenta van fusiles carlistas y Castelar 
no llegó á sentir í^emejantes sobresaltos, por­
que decía él que á. la fuefza de esos fusiles po­
día con éxito opt̂ ojerse la de cien mil ideas. 
También en esto había algo dé exageración y 
bastará recordar da. cuan poco sirvieron todas 
Has ideas republicanas en cuanto en Sagunto 
se le pusieron enfrente las carabinas de loa 

. soldados, pero exagerada ó no, esa es la ver­
dadera doctrina democrática; no hay derecho 
contra derecho; está el mío limitado por el tu­
yo, y la barrera del tuyo es el límite del mío. 
Cabie, pues, en buena práctica democrática la 
contradicción, el choque de las ideáe, de nin­
guna manera la coacción. Ese arma es propia 
de jacobinos. 
^; Bueno, biirla burlando, hemos dicho la mi-
tnd de lo que pensábaraoí! decir casi piu^raer 

La rosa se estremeció de espanto al ver 
aquel gusano informe. ' 

—¡Ah! ten lástima de mí—dijo éste con 
acento dolorido,—y vuelva el sonrosado color 
á tus satinados pétalos... Yo también he sido 
bello como tú. 

,—¡Oh! no es posible—exclamó la rosa, he­
rida en su orgullo,—^¿qué parangón puede 
existir entre un gusano y una flor? 

—Es que yo he nacido mariposa y era más 
feliz que tú, porque volaba libre por laa fron­
das, bañadas por la luz del sol... Pero manos 
despiadadas arrancaron mis alas de oro, y la 
que ayer fué pompa do los jardines y sonrisa 
alada de ia primavera, es hoy un miserable 
ser que sólo sirve para asustar á las rosas... 

—¡Ahí ¡cuan hermosa debe ser la libertad! 
—suspiró la flor. 

—Y cuan terrible su caida desde el éter lu­
minoso al barro inmundo, cuand» le arrancan 
8Ü8 alas de oro!—gimió el gusano. 

Casimiro Prieto. 

DESDEJO RIHUELA 
Suscrita por los señores que forman la Jun­

ta Directiva de la muy ilustre Cofradía de 
Nuestra Sra. de Monserrate, se ha repartido 
por toda esta ciudad de puerta en puerta, una 
hoja impresa, invitando á todos loa hijos de 

I esta localidad y su huerta á contribuir con 
cualquier objeto desde el más modesto hasta 
el inayor más preciado, para la rifa que con 
objeto de mejorar la situación precaria por que 
atraviesa dicha Cofradía ha de celebrarse du­
rante los días de feria del presente año en la 
Plaza de la Cojistitución. 

Sabemos que para "tan plausible íin han 
prometido objetos valiosísimos S. M. el Rey 
y su augusta madre; el Iltmo. Sr. Obispo de la 
diócesis, el diputado á Cortes por este distrito 
St. Capdepon, el Obispo de Tortoaa, el Exce­
lentísimo Ayuntamiento de esta ciudad y ma­
chas personas de gran influencia y posición 
desahogada. 

El pabellón donde se celebrará la Kermesse 
de la Patrona de Orihuela será suntuoso y 
uno de los mayores atractivos de nuestra pro 
xima feria de Agosto. 

Orihuela entera, sin distinción de clases, se 
dispone á manifestar su gran amor y cariño á 
la Emperatriz de ciólos y tierra bajo la dulce 
yjglorioHfl advocación de Monserrate, contribu­

yendo con sü cooperación al llamamiento de 
las respetables personas «jue forman la direc­
tiva de la mencionada cofradía. 

Nuestro querido amigo ü. José María Jimé­
nez ba recibido Ion grados de LíceHciado en 
Derecho, por cuyo fausto motivo enviárnosle 
nuestra más cumplida enhorabuena, deseán­
dole muchos triunfos en la profesión de su 
brillante carrera. 

He aquí el brillante resultado por los aven­
tajados alumnos déla Academia de Santo To­
más de Aquino, en loa exámenes de prueba de 
curso que acaban de verificar en ol Instituto 
provincial de Alicante: 

Premios, 1; sobresalientes, 8; notables, 11; 
aprobados, .5.3; y suspensos, 3. 

Mecibau nuestra enhorabuena los respeta­
bles sacerdotes, bajo cuya sabia diíeccióo fun­
ciona en esta ciudad tan acreditado centro do 
^neeüanza, 

Por haber quedado inhabilitado para las 
funciones del culto divino parte del templo de 
Santa Justa, en cuya nave priucipaí se han de 
hacer fbi;a« de f̂ lgüna importancia, se dice 
que la solemnidad ro!igio3¿ del I t de Julio 
tendrá lugar en la iglesia de San Agustín éífo* 
año. 

Han salido para las vecinas playas do To-
rrevieja algunas familias que piensan pasar 
en la alegre de villa de la sal la temporada do 
tfeíBnb; 

Con motivo del sofocante calor qde lia tiií-
pezado á dejarse sentir, parece ser que este 
año ae ha anticipado la época del desfile para 
los amantes de las suaves y frescas brisas. 

Crgcfí por nlomeittoé en esta población el 
bnlÜsiasiüo pol- nuestras próximas fiestas de 
feria y muy particularmente por el gran con­
curso de bandas que ae ha celebrar durante 
esos días. 

Se dá ya como segura la venida del «Orfeón 
Alicantino> que tauto nombre ha conseguido 
en el poco tiempo quo se halla constituido. 

PoílÓ dbtnás, la animación por nuestras 
grandes tiestas de Agosto, tanto aquí como en 
los pueblos comarcanos, es extraordinaria. 

¡Hora era ya de hacer algo! 

En la próxima semana se unirán con los in­
disolubles lazos del matrimonio la bella y sim­
pática señorita D.» Angeles Cases, hija de nues­
tro estimado amigo el ilustrado médico de Bi-
gastro D. Agustín, con el joven abogado de 
esa capital D. Pedro Baró. 

Con tal motivo la novia está recibiendo infi­
nidad de valiosos regalos de los numerosos 
amigos de su familia, figurando entre aquellos 
algunos muy Valiosos y de gran valor artístico. 

Dará la bendición á la futura y simpática 
pareja el presbítero D. Eduardo Soriano, cape­
llán de este Excmo. Ayuntamiento y saoristan 
mayor del templo Catedral. 

Por adelantado enviamos nuestra mas cor­
dial y entusiasta enhorabuena & loa futuros 
contrayentes, á quienes deseamos toda clase 
de prosperidades en su próximo estado y una 
interminable luna de miel. 

CORKHSPOKSAI,, 

21 Junio 1902. 

iALOSJORaSF 
Prepara ya la mantilla 

porque el domingo se acerina 
y no quiero que te quedes 
giu ver la taurina fiesta, 
¿Cómo puede haber corrida 
ni puede lucirse en ella 
de lo mejor lo más bueno, 
si el sol oculto se queda 
y sus espléndidos rayos, 
—oro celeste hecho hebras, — 
no dan luz, vida y colores 
á toda la plaza entera? 
Por eso quiero que vayas, 
porque me gustan las fiestas 
con mucha luz j alegría, 
no con negruras y penas. 
Tú allí ves á ser un sol 
entre multitud de estrellas, 
porque al decir, de mujerea 
estará la plaza llena. 
Mañana será el gran día; 
una eternidad entera 
tuviera de duración, 

M <: y tendría la creencia 

de que había transcurrido 
como ilusión pasajera 

; •' que no bien llega hasta el alma 
cuando á otras regiones vuela. 
Prepara, pues, la mantilla 
blanca, que tan bien te sienta, 
y espléndidos clavelones 
para el pecho y la cabeza. 
Cuentan ya todas las crónicas, 
la afición entera cuenta, 
que vamos á ver mañana 
hacer miles de proezas; 
que hasta rompernos las mauoH 
ae ha de aplaudir á Ledesma 
y que al «Gordo» y «Cantaritoa» 

• •"' 4aráQ dos pares de orejas 
además de las que tienen 
desde que nacieron puestas, 
porque de cuatro (>stocadaf? 

los bichos ífáií á tierra; 
dicen que van á tcne? 
mañana la: plaza llena 
y quí> tan á ir más mujeres 
"que tiene ía rmr arenas. 
Todo eso será mUy bueuo 
y tendrá mucha bellezM, 
mas cuando ese cuerpecito 
hecho de pura canela, 
derrochando sal y gracia 
entre el gentío aparezca 
vá á quedar tcdo en pañales, 
que eff ti está Sevilla entera 
con su sal en los andáy'es 
y con sus caras de fiesta 
y con eos rasgados ojos 
y BUS miradas que quemau. 
¡Vivan los toro8 y viva 
la reina de las morenas,,-
y que viva el mujerío 
que irá mañana á la fiesta! 
¡.̂  los torosl jA los toros! 
¡Un día de juerga es juerga! 

F. CAMPOT PJÍSA. 

jOL.XjXG.A.Tar'VJB 

'r I TirO ».' A G I o X A I^ 

.HecJenfe aun el espléodido regalo que .4 la 
RQpreseii'íacfón de esta capital hizo su actual 
delegado en Madrid, 6Í escelentísimo señor ba­
rón de Monta Villena, cuando de nuevo ha 
recibido la referida sociedad otra prueba ine­
quívoca del interés con que dicho señor toma 
todo aquello que á la misma afecta. ^ 

Participa el señor barón de Monte Vületift, 
que S. Ui el Bey D. Aifouso XIIÍ, accediendo 
á ia petición qtié eti ííotóíbíe de étrfa Represen­
tación le hizo, se ha dignado eooeeder un pre­
mio para el próximo certamen de Agosto, pre­
mio que figurará en el ejercicio de honor. -

También participa el nuevo delegado, quo 
con objeto de que el ejeucicio que sn d certa­
men se destini á los cazadores, ae efecíce w-
mo lo haceu otras Representaciones, tiene el 
gusto de regalar una toáquina lanza globos, 
200 de estos (fe criütal llenos de plumas, 100 
dé fijoma y una pequeña máquina y bomba 
para llenar estos tiltiEtioá. 

Tan pronto como el señor intendente de 
Palacio haga entrega del premio concedida 
por S. M., el señor barón de Monte Villena lo 
remitirá á esta en unión del que dicho señor 
concede también. 

Altamente satisfecha puede estar la Repre­
sentación de esta capital, tanto del celo é inte­
rés que por lo referente á la misma demuestra 
pu delegado en Madrid, como por los rasgos 
de «oplendide» de que ha dado hermosa mues­
tra. 

tribir dos trajea, que Bon elejíaflt»!, practieo* 
y bonitos. 

TBA.IE PAXA VIAJB,—Vestido d» al|)ac8 i,fo-
lor gris oscuro, con falda que solo ií«»;a a fai 
de tierra, ceñida por arriba y con baatt^nt^ órne­
lo por abüjo. * 

Cuerpo alto y cenado con 'cuello recto y 
luangas aeuü'ajustadas hasta el codo y mftg 
anchas por la parte inferior. Baletot de jilpa' 
ca gris muy claro, casi blanco, que tiene cerno 
adorno unos galones de mohair negro que ba-
jan^or los lados de la espalda y forman p | ia 
parte superior de ella una especie d» e^BÜti, 
Este paletot es ancho, la espalda no lleva cos­
tura en el medio y tiene un cuello ancho ro­
deado tambiéu con galón. 

Los delanteros son rectos, tienen auchas en­
lapas para poder cruzarlos y llevan dos hileras 
do grandes botone?. Mangas estrechas hasta el 
codo, y muy auchaü desde este hasta du bttmi-
n,.ición en la que llevan ua gaióo. :̂ 

hombrero de paja con ala aacha adol^ad^ir 
coa UQ plegado de gasa. 

TKAI.^' J'AKA PLAYA.—Vestido de estambre 
color azul ñt, Francia, con falda ceñida por arri-
h&, cortada eff ,*0'̂ tna por abajo„y adornada da 
tfo^lx<f en tredK) «-'»" bieaes pespunteados, de 
la njií?í»a tela. Tríp.'® bolero con Cuello ancho 
v vueito Btjfeto con aik» sardineta de la misma 
tela y a d o r u ^ con dos botones. Mangas an­
chas por abajo y dobles. -, 

Sombrero de pajif̂  Pon copü baj»:, cubierto 
completamente con hó:,'a8 y tlore» de gera­
nio.—M. \ 

Una visita á ios baft>* 
de i i tra. Sra ifc> Orii^ 

—"T-
MODAS 

A medida que va fivañzando la estación y 
qu<- «imiensifll d haoefie sentir el calor, acti­
van sus preparativos de viaje 1» multitud de 
familias que ^ por recrjao, ya poí necesidad, 
van á buscar á las playáé ó á las estaciones de 
aguas minerales el restablecimiento de su sa­
lud y de sus fuerzas. 

Pocos trajes, pero esos" cómodos, bonitos y 
elegantes es lo que os recomiendo, uno de via­
je que podrá serviros tambiím para excursio­
nes campestres; otro más esmerado para paseo 
ó playa, y otiti en fin, pira casino ó reuniones. 
Gou estos tres, cambiando acertadamente sus 
accesorios, podéis estar elegantemente vestidas. 

Si vaJa á tomar bafios de mar, preciso os 
será, según la playa que escojáis, ud«ptar para 
entrar en el agua ó Iftrpoco airosa y elegan­
te túnica larga ó el gracioso y juvenil traje 
compuesto de pantalón Micho y corto y blusa 
larga. Este traje tiene sobre el primero, esto es, 
sobre la túnica, la * inapreciable ventaja de 
que pesa menos que aquella y que deja t#da 
la necesaria libertad de movimiento para po­
der nadar cómodamente. Pero lo repito, ea ne­
cesario ajustarse á las costumbres de las pla­
yas en que se tomen los baños, por más que 
alguna vez resulte molesto. 

No es conveniente para la salud el entrar en 
el agua con gorra de hule que impido que se 
mojen los cabellos, por«[ue si bien es cierto 
que resulta incómodo fpra peinarse luego, en 
cambio tiene la ventaja de que evita dolores 
de cabeza el mojársele. A demás, el pelo seca 
muy pronto f queda liso y suave, si después 
de tomar el baño se lava bien en agua potable, 
esto es, quo no sea de mar. 

Os recomiendo pues para el baño que lle­
véis una redecilla de cinta ó de torzal del mis­
mo color que loe adornos del traje. 

En las excursiones campestres que empren­
dáis debéis llevar siempre uno de esos abri-
guitos ligeros que se quitan y se ponen con 
facilidad, y que son sumamente útiles para 
preservarse de ios bruscos cambiea de tempe­
ratura. 

Continúan en su oiarcha triunfal las faldas 
cortas, pero todavía hay muchas señoras que 
se resisten á ^ adoptarlas, y hacen mal, porque 
el traje largo es incómodo, no luco su hechura 
si 86 lleva recogido, y si se deja suelto recoje 
tanto polvo que parece viejo, se estropea fácil­
mente y pierde au color y su brillo. 

Doapués de estas indicaciones que me he 
permitido haceros, y en, laa que entra por mu­
cho mi deseo de que conservéis la salud y con 
ella vuestra elegancia y gentileza, únicamente 
me restfl, para terminar ttii tare^ de ^oy, des­

que volat« el tren más bien que corritf* ál-s-
lix-ándose por las trincheras abiertas entre'pe­
dregosos montícnioa, que al pié de mus a^'!^ 
m'yles circundan á manera de anfiteátrcfla É»-
racísitaa camjwüa donde se asientan los ,\%^~\ 
blos de la antigua comarca ihcitaoa: que î ft 
Ift hora iiiisterioas del amanecer eu que la W» • 
rra se eDga'tena con sus atavíos de coloreí̂  v 
de formas, y entona ese concierta de triww y 
de arrullos con que «aluda cotidiauamsnte ni 
astro rey, al decir de los poetas; quédese pia^a 
estos aráescribir la ocasión «n que Uegaadi á 
la eatacion de Monforte-Gabarrera, via de i|Ji-
caitte, en un dia del caliginoso m«w d« Jufid'.» 
somnoliento y hastiado del incesante trepidar, 
me decidí, utifoando mi billete circular, á <%>• 
nocer el balneario de Ntra. Sra. de Orito. mo­
vido por la curiosidad que en mí dedpoxtara »̂ l 
relato de curaciones maravillosas oido á a a 
matrimonio, compañero de viaje, que áesáv 
Madrid se dirigía á las milagnwas aguas do 
San Pascual Bailón en busca de remedio á en­
fermedad tenacísima de i» mujer,. r^bíAs^ f» 
cuantos tratamientos habíanla soraetiiki I<'í 
médicos. 

Por entre exuberantes viñedos cuyos sar-'' 
mientoa se enredaban «ntre las patas de la po­
derosa muía que tiraba del carro eu que as­
cendíamos á un cerro coronado por el nBona»-> 

. terio de franciscanos que dio albergue en su 
I tiempo al Santo, por cuya intercesión la deseo-
" nocida hora de la muerte se anuncia por favor 

divino á sna devotos, llegamos á la bawriada 
deí balneario; pesarosos de no haber recorrido» 
a pié aqaeíic^ dos kilómetros alfombrados de 
verdura, al termic^r los cuales aorpreodé al 
espectador el pintor^c* «aisage que en pij'.a 
rroso marco de montañas, 01»"?*̂ *"̂ '.°̂  puet>I -' 
de Monforie, Aspe y Novelda íeiJte:ao8 «obro 
las inmensas sábanas del fpUage de awé J^^^^ 
y sombreados por los macizos del arboUdd ue 
sus huertae, Y en aquella proiiun«i<á« ot«da^ 
por las brisas del mediterráneo, cuyas lonta­
nanzas lo prestan otra nota de freoara y de 
color, cercados de parterre háÜange e mpl«¡¿a-
dos los edificios dedicados al alojamitmto do^ 
bañistas, formando pintoresco caserío en iré?. 
cuerpos rectangulares y dos calle» que las 8e¡»-, 
ran entre sí; viéndose allá abajo, á la atenasW 
nación de ampüa y cémoda pendiente íesfQ ^ 
neada por frondosos turbintos, ol balueari» 
con sus pilas, su maquinaria parí duchaí vf 
calefacción del agua, sus aalaa dft espeta « 
de descanso y cuantas dep6n>íea^atf soif' Ale 
rigor en tales establecimientos; sin nada ¿«' 
extraordinaria en su aspecto; (K)mo sUjefeS á i» 
plantilla común á todas las termas. 

Picaba el sol á mi salida del edificio de íuM 
baños, y como yo no tenía otra cosa de que cu» 
rarme que del hambre avivada por la placidea 
del sitio, volví sobre mis pasos compadeciendo 
á los infelices que scdos ó acompafladoa baja­
ban ó subían por aquella rampa, macilentos 
los unos, con el rostro encendido los otros, es­
camosa ía piel en varios, y rebosantes aparen­
temente de salud muchas señoras que mea por 
recreo que por necesidad juzgarálas cual4aiera 
en aquel sitio. Y supliqué en el comedor de 1» 
fonda me sirvieran el almuerzo, durante el 
cual un devoto de la Fontanella al enterarae 
de que yo no tenía puesto eu la mesa, ni habi­
taba el hotel, üi me llevaba otro objeto que el 
de conocer aquellos lugares, saliendo al paao 
de mi curiosidad de turista hiízome objeto de 
sus bondades, bien que aturdiéndome con no­
ticias histórico-químico-medicinales de lay 
aguas; hablándome del primero; que en el *iglo 
quince las empleó para curarse horrendas lia 
gas, y de como se vulgarizó la eficacia de la 
fuente por la caridad de los frailes que convir­
tieron su monasterio en sanatorio de los po­
bres, hasta (|ue otras iniciativa.'* con él nnáíî ií» 


